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La estructura de la lengua, la antropología y los sistemas axiológicos. 

Nuestras investigaciones tienen que plantearse con los pies en el suelo. 
Los sistemas axiológicos son cosas de seres vivientes. Nuestra condición de 
vivientes necesitados es la base de nuestras reflexiones. 

Los humanos no somos un espíritu y un cuerpo, no somos unos 
animales que razonan, no somos animales que hablan, nos hacemos animales 
viables hablando. El habla no es algo añadido a nuestra condición animal 
porque nuestra estructura de vivientes es nuestra estructura de hablantes.  

Lo que estructura todo nuestro modo de ser vivientes es nuestra 
condición de hablantes. Nada hay en nuestro sistema de percepción con 
relación al entorno, ni al medio mismo, ni su comprensión y valoración, ni 
cómo comportarse con él y con los restantes miembros del grupo o con los 
otros vivientes, que no esté delimitado, estructurado, constituido por la lengua. 
También nuestras tendencias instintivas están modeladas por el habla. 

No somos unos animales que tienen unos modos de sobrevivencia 
individual y colectiva establecidos, ni siquiera medio establecidos. No 
tenemos nada establecido capaz de funcionar y proporcionar unos mínimos 
patrones de sobrevivencia. Incluso tendencias tan elementales como comer y 
copular necesitan que se les marque el camino de qué comer y qué no, cómo 
practicar la cópula en el seno de un grupo, qué hacer con el fruto de la cópula, 
los hijos, cómo mantenerlos, cómo educarlos para asegurar la sobrevivencia 
del grupo y, por tanto, de cada uno de sus individuos que necesitan de la 
existencia del grupo para sobrevivir. 

No tenemos las funciones de sobrevivencia ni mínimamente esbozadas 
para sobrevivir eficazmente. No podemos sobrevivir sin simbiosis, y no 
podemos ser simbióticos más que hablando entre nosotros. Y no disponemos 
de ningún sistema simbiótico anterior a la lengua. La lengua estructura y 
mantiene la simbiosis.  

La lengua determina y concreta nuestras estructuras como vivientes, a 
partir de nuestra base biológica, que sería insuficiente para hacernos animales 
viables. Así resulta que nuestra estructura propia, como vivientes, la que nos 
diferencia de las restantes especies, es el habla. El habla nos constituye, tanto 
en el plano individual como colectivo. Por consiguiente, la estructura del 
habla es la estructura antropológica.  

Si la lengua nos constituye como vivientes, la estructura de la lengua es 
nuestra propia estructura. Para conocer nuestra estructura antropológica 
tenemos que conocer la estructura de la lengua, porque la estructura de la 
lengua y nuestra estructura como humanos es la misma.  

Los humanos vivimos en un mundo de acotaciones y representaciones 
lingüísticas. Nuestro mundo de percepciones concretas y de objetivaciones 
está construido por nuestra condición lingüística. Lo mismo habría que decir 
de nuestro sistema de organización y cohesión social.  



Nuestro mundo objetivo, sobre el que ejercemos la percepción, que se 
convierte en valioso y sobre el que actuamos, es un mundo modelado por 
nuestra condición lingüística.  

Vivimos las realidades, incluyendo nuestra propia realidad, como 
representaciones. Lo que no podemos representar, no entra en nuestro mundo 
de realidades; aunque esté ahí, delante de nosotros, no lo vemos, no lo 
advertimos, es como nada para nosotros.  

Los humanos vivimos en un mundo construido por nosotros mismos, en 
un mundo de representaciones, o más exactamente, en un mundo 
representado. El mundo que vivimos no está ahí fuera, tal como lo 
representamos, está en nuestras mentes, en nuestras colectividades como 
resultado de nuestros sistemas de programación colectiva. 

Nuestros sistemas axiológicos, construidos por nuestro hablar colectivo, 
tienen la misma estructura que la lengua con la que los hemos construido; nos 
estamos refiriendo a la estructura fundamental de toda lengua, no a la de las 
lenguas particulares. De forma que quien conoce la estructura de la lengua y 
su formalidad, conoce la estructura profunda de todos nuestros sistemas 
axiológicos y su formalidad. 

La lengua es lo que estructura nuestra condición de vivientes, lo que 
estructura nuestro sistema axiológico. La estructura de nuestra lengua, que es 
nuestra estructura antropológica, es también la estructura de nuestros sistemas 
de valoración, motivación y cohesión. 

Esta modelación nuestra de la realidad la damos como la realidad 
misma. Esa modelación determina nuestra organización y nuestra actuación. 
Todo ello, en unas condiciones concretas de supervivencia.  

La formalidad concreta de la lengua es la formalidad en la que vivimos 
nuestra antropología, y es la formalidad de nuestros sistemas axiológicos. 

Todos nuestros sistemas comunicativos, que son axiológicos, y que no 
hay que confundir con nuestros sistemas de información, que son abstractos, 
tienen la estructura de nuestra lengua y  su formalidad.  

La comunicación es transmisión y comunión axiológica; la 
información, por más rica que sea, es sólo transmisión de datos, pero es 
incapaz de una comunicación eficaz de valores y es incapaz de crear la 
comunión axiológica que se requiere para una simbiosis de individuos.  

Por consiguiente, la estructura y formalidad de nuestra lengua natural 
es la estructura de nuestra antropología, es la estructura de nuestro sistema 
axiológico y es la estructura de todos nuestros sistemas comunicativos. 

En la categoría de sistemas comunicativos hay que incluir todas 
nuestras artes. 
 

De estas consideraciones se sigue que nuestra estructura de relación al 
medio, como vivientes, es primaria y básicamente axiológica porque somos 
animales y la cultura y la lengua no alteran nuestra condición de animales sino 
que son nuestra forma específica de ser animales. Somos animales hablantes 



y, por ello, culturales. Pero la lengua y la cultura realizan, viabilizan nuestra 
condición animal. 

Tendremos que estudiar cuál es la estructura básica y fundamental de la 
lengua y podremos conocer cuál es la estructura básica y fundamental de 
nuestros sistemas axiológicos, de nuestra estructura antropológica y 
comunicativa en general. 
 
La formalidad propia de lo axiológico. 
 Los humanos utilizamos dos tipos de formalidad: la lógica que es 
abstracta, y la concreta que es cualitativa y axiológica. 
 Hemos dicho que lo que nos constituye como animales es la lengua. La 
lengua natural (no la científica, ni la artística) maneja entidades concretas, 
cualitativas para crear un sistema eficaz de comunicación. Utiliza una 
formalidad concreta. 
 Donde está más largamente utilizada, estructurada y verificada esa 
formalidad concreta es en la lengua, más que en las artes, que tienen, además, 
una fundamentación lingüística. Además la lengua presenta otra ventaja y es 
que está estudiada en su formalidad propia por la lingüística, tanto en su 
sistema acústico, como en el semántico y el narrativo. 
 Desde la lingüística se puede reconocer, en todos sus detalles, esa 
formalidad. Debemos aprender a utilizar la formalidad concreta, tomada de las 
lenguas, para poder construir proyectos axiológicos con un instrumental 
adecuado. 
 Nos apoyamos en la formalidad cualitativa de la lengua para realizar 
nuestros estudios sobre la construcción de los sistemas axiológicos colectivos. 
 
 Nuestra atención a la lingüística tiene una preocupación 
fundamentalmente axiológica, por consiguiente, el aborde que hacemos de 
ella no es puramente formal, ni nos metemos en el terreno de los lingüistas; 
tampoco nos orientamos a los estudios lingüísticos que miran a la creación de 
inteligencia artificial. Pensamos en la lengua como instrumento que estructura 
la especificidad de un viviente para sobrevivir en el medio. 
 Eso supone que tenemos que atender a un triple nivel de la lengua: el 
nivel de la expresión, el nivel del contenido o significado y el nivel de la 
designación directamente conectada con la pragmática propia de un viviente 
que siempre, en último término, es axiológica. 
 


